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Hacia la definición arqueológica de la 
«Beturia de los Célticos»: la Cuenca 

del Ardila 

LUIS BERROCAL RANGEL 

Dentro de los estudios protohistóricos sobre los pueblos prerromanos 
peninsulares es notorio el poco desarrollo de los dedicados a los habitan-
íes de las tierras occidentales de la Península, si se comparan con los 
realizados sobre los Galaicos, Vascones, Vacceos, Cántabros o Celtíbe­
ros en el Norte y Centro de la Meseta; Iberos en el Este o Turdetanos y 
feno-púnicos en el Sur. 

De estos pueblos occidentales, los llamados (por las fuentes greco-
latinas) Deltici o Keltikoi, habitaban la cuenca baja del Guadiana a su paso 
por el Alentejo portugués y las comarcas occidentales de la actual provincia 
de Badajoz (fig. 1). No faltan testimonios en los primeros siglos de la con­
quista romana que corroboren esta localización, bien directamente, como el 
pasaje de Plinio (Naturalis Historia, 13-14), al que García Iglesias dedicó un 
conocido artículo (1971: 86-108), o indirectamente, como las citas de Estra-
bón (Geografía, III, 2,15; 2,2 y 3,5) o Livio (34,17). 

Sin embargo, quizás por la situación marginal de estas tierras frente 
a las costeras mediterráneas y atlánticas; por la expansión lusitana acae­
cida durante el siglo ii a.C. o por la división artificial y política que de ellas 
Se realizó bajo Roma, al incluir los territorios del Suroeste extremeño en 
'a provincia Bética, quedó escaso recuerdo de estos «Célticos» del Su­
roeste. Consecuencias de ello ha sido una cierta indefinición histórica y 
arqueológica que se ha reflejado en la omisión de estos pueblos en las 

Departamento Prehistoria y Arqueología, Universidad Autónoma de Madrid. 

57 



LUIS BERROCAL RANGEL 

: í ^ " ' i o r r 'eT ' tes * !^ v ' ^ le * : l e í A.r í l i ' ,1 

( J ) - ^ r r - t i ^ e j o r p ' , / ^ ' )h !3 ' ! ' , s pr e r r , ; r .ano ' . 

ti -N . -Mtobr r jd 

() -Uq i . I tLn ia c ^ i ' 

e ' ,r Lja 

g A r u c í i 

Fig. 1.a. Mapa de focalización de ¡a Betuna habitada por los «Célticos», con 
ubicación de los yacimientos citados en el texto, b. Distribución de los pueblos 
prerromanos del SO en el siglo I a.C. Según Estrabón y Cayo Plinio. 
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Historiografías Generales de la Híspanla Prerromana, Incluyendo sus te­
rritorios dentro de los poderosos vecinos lusitanos y turdetanos (Lomas, 
1980; 107). 

Sólo en los últimos años, a raíz de importantes excavaciones arqueo­
lógicas portuguesas como las de Garváo (Beirao et allí, 1985: 45-135), 
Miróbriga dos Célticos (Soares y lavares, 1979: 159-181), Pedra d'Ata-
laia (lavares da Silva, 1978: 117-132), Alcacer do Sal (lavares et allí, 
1980-81: 148-218) o castro de Segovia (Judlce, 1981: 32-43) y españolas 
como las de la Alcazaba de Badajoz (Valdés, 1979: 337-352 y 180: 571-
592), el Castañuelo (Del Amo, 1978: 299-340), Capote (Berrocal, 1988-
a). Los Castillejos de Fuente de Cantos (Fernández Corrales et allí, 1988: 
69-88), Sierra de la Martela (Enríquez y Rodríguez, 1988: 113-128), Ner-
tóbriga (De la Barrera et alil, e.p.) y Castillo de Jerez (Carrasco, e.p.), 
estos «Célticos» han comenzado a conocerse en profundidad (Arnaud y 
Júdice, 1974-77; Júdice, 1983; Fernández Ochoa, 1987. 

De los territorios que ocuparon, la zona posteriormente anexionada 
a la Bética es la mejor delimitada, gracias a la cita de Plinlo anterior­
mente comentada. En ella el escritor nombra los principales poblados u 
"oppida»: a) Seria (¿Jerez de los Caballeros?), b) Nertóbriga (Frege-
nal de la Sierra), c) Seglda (¿Zafra?, ¿Cala?), d) Ugultunia-cum? (Me­
dina de las Torres?), e) Cúriga (Monesterio), f) Laclmurga (¿Los 
Castillejos de Fuente de Cantos?) y en lista posterior: g) Aruccl (Aroche) 
y h) Turóbriga (Bienvenida, ¿Aroche?) (flg. 1.a). Dentro de su descrip­
ción geográfica y administrativa de la Híspanla del siglo i d.C, Plinlo las 
considera como poblaciones de los «Célticos» que habitan las tierras 
occidentales de una amplia región denominada «Betuna». Aunque polé­
micas en cuanto a sus locallzaclones actuales, las propuestas más re­
cientes las ubican, con una excepción poco sostenible, dentro de una 
comarca geográfica bien definida por las corrientes fluviales que forman 
la Cuenca del río Ardila, afluente principal del Guadiana (García Iglesias, 
1971: 86-108; Luzón, 1974: 2781-320; Rodríguez Bordallo y Ríos, 1976: 
147-163; López Melero, 1986: 94-112) (fig. 1.a). 

Esta «Betuna» que en texto de Plinio (Naturalis Historia III, 13-14) y 
Estrabón (Geografía III, 2,3) se define como una extensa comarca, si­
tuada más allá de la cuenca del Baetis, dentro de la meridional del Anas 
® incluida en los conventos Hispalenses y Cordubenses, debía ocupar las 
serranías centrales y septentrionales de la sierra Morena Occidental, den­
tro de las actuales tierras del Sur de la provincia de Badajoz y las llmítro-
'6s del norte de Córdoba, Sevilla y Huelva, en el reborde submeridional 
oe la Meseta y con una adscripción geológica y ambiental diferente a la 
que caracteriza la Depresión del Guadalquivir. 
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Dentro de esta amplia región, la cuenca del Ardila, con más de cien 
kilómetros de Este a Oeste, posee una entidad natural propia, en las 
tierras del Guadiana, limítrofes con las cuencas del Odiel y Tinto por el 
Sur y del Guadalquivir, por el Este. Las mismas estribaciones sepentrio-
nales de Sierra Morena sirven como elemento definidor, junto al unifica-
dor de los arroyos y ríos del Ardila, frente a la tierras boticas que se 
extienden hacia el Sur (fig. 1.a). Geográficamente la Comarca del Ardila 
se destaca como prolongación de las tierras occidentales de Portugal, 
dentro de los límites meridionales de la Meseta. Así no presenta estriba­
ción alguna al Oeste, hacia donde corren las aguas del Ardila, mientras 
que el Sur y el Este están delimitados por parajes montañosos que si 
bien no alcanzan importantes estribaciones (Tentudía, 1104 m. s.n.m.) 
son especialmente agrestes y accidentados. 

Estas diferencias se hacen claramente extensibles al carácter cultural 
de los pueblos que la habitaron, cuyos restos arqueológicos denuncian 
una total concomitancia con las tierras alentejanas al Oeste del río Gua­
diana y, en un sentido más amplio, con otros pueblos del Occidente, 
Centro y Norte de la Península Ibérica, mientras que no faltan, en notable 
menor entidad, los reflejos de las relaciones con la Turdetania, manteni­
das a través de la misma cuenca del Guadiana, del Chanza o de las 
diversas rutas que conformarían la llamada «Vía de la Plata». 

En la última década, las actuaciones arqueológicas comienzan a 
aportar datos que si bien son aún escasos, permiten establecer los pri­
meros patrones culturales de estos pueblos denominados, tan genérica­
mente y confusamente, «célticos»: 

El castro de Azougada (Moura) — 1 — , situado cerca de la desembo­
cadura del Ardila en el Guadiana, parece haber sido un importante asen­
tamiento, cuyas excavaciones, antiguas y escasamente metódicas, poco 
han aportado a la posteridad, dado que la mayoría de sus materiales han 
quedado inéditos. No obstante publicaciones aisladas de las piezas más 
relevantes (Lima, 1951: 471 y ss.; Almagro Gorbea, 1974; 351-395; Bláz-
quez, 1975; Gomes, 1983: 199-220; Beirao y Gomes, 1985: 465-499) 
permiten considerarlo como yacimiento del llamado Período Orientalizante 
o Primera Edad del Hierro, con un abandono definitivo en el siglo v o iv 
a.C. según se desprende de materiales cerámicos, entre ellos algunos 
áticos (Rouillard, 1975: 31-42). Éstos plantean un papel como exponente 
de las relaciones con el Sur a través del cauce del Guadiana y a su vez, 
con el Oeste, como posible entrada colonizadora de las tierras del Ardila. 
Poblados vecinos como el de Castelho Velho de Safara o de Safarejo 
—2— muestran materiales estampillados claramente adscribibles al Se­
gundo Hierro (Arnaud y Júdice, 1974-77: 195). 
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También en el siglo vi a.C, por paralelos en yacimientos tan signifi­
cativos como Medellín, parecen fecharse ciertos recipientes carenados o 
«cazuelas» procedentes de las campañas de urgencias realizadas en el 
castro de la Martela (Segura de León) —3—, en el que unas magníficas 
placas áureas y numerosas cerámicas estampilladas apuntan, a partir del 
siglo V, relaciones más septentrionales y occidentales (Enríquez y Rodrí­
guez, 1988: 113-128; Berrocal, 1989). Este poblado, de pequeña exten­
sión, situado sobre una cima de difícil acceso, cuyas casas y defensas 
debieron aprovechar y adaptarse a los numerosos afloramientos graníti­
cos y pizarrosos, viene a marcar las pautas de los asentamientos fecha­
dos en los siglos v al ni a.C. de la comarca y cuya denominación en la 
toponimia actual es la de «Castrejones». La configuración de sus casas, 
aún escasamente conocida, aboga por el uso extensivo de la piedra, 
generalmente pizarrosa, para la construcción de sus muros, trabada a 
veces con barro, otras, a seco. Por lo conocido en otro yacimiento con­
temporáneo, el Castañuelo —4—, situado algo más al Sur, en tierras de 
Aracena o el más occidental Castrejón de Capote (Higuera la Real) 

5—, las estancias presentan una planta irregular, trapezoidal, rectan­
gular o tendente al cuadrado, a veces con las esquinas curvas, están 
adosadas entre sí y abiertas a espacios no techados, de manera que 
conforman el espacio habitado intramuros como una sucesión de conjun­
tos independientes de estancias. Los bancos corridos, adosados a los 
muros en torno a hogares rectangulares o subrectangulares son relativa­
mente frecuentes (Del Amo, 1978: 300 y ss.; Berrocal, 1988-a: 50-51 y 
datos inéditos de las campañas II y 111, 1988 de Capote). 

Los materiales cerámicos de estos castrejones durante estos siglos 
""eflejan una escasa presencia de las producciones turdetanas e ibéricas, 
cuyos mejores exponentes son algunos cuencos de paredes curvas, oxi­
dados, a torno, a veces decorados con bandas negras y rojas, de distinto 
grosor. Frente a estos, las producciones de cocciones reductoras, hechas 
a mano o con la posible ayuda de una platija, profusamente decoradas 
con abundantes cordones y mamelones, incisiones, acanaladuras, impre­
siones, excisiones y estampillados (fig. 2), sin que falten materiales «pei­
nados» e impresiones «puntilladas», son mayoritarias y reflejan un gusto 
indígena que junto con las características constructivas demuestran su 
plena inclusión en los pueblos «célticos» del Alentejo y más allá, sus 
relaciones con la Meseta Septentrional y el Occidente Galaico-lusitano 
(Berrocal, 1988-b). 

Entre sus formas destacan, por su abundancia, los vasos con perfil 
en «s» de hombros marcados con una ligera carena (fig. 2.b), a veces 
Polípodos, montados sobre estructuras prismáticas o repiés cuadrados. 
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F/c(. 2. Recipientes cerámicos procedentes del castro de Capote (II campaña), 
decorados con excisiones (a), incisiones (b) y estampillados (c y d). 
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así como los llamados «quemadores o calefactores», vasos fenestrados, 
que si no son abundantes, están registrados con varios ejemplares en el 
Cantamento de la Repina (Valencia del Ventoso) —6—, en el poblado de 
la Ermita de Belén (Zafra) —7—, en el castro del Cerro del Castillo (Aro-
che) —10— y especialmente en el castrejón de Capote, donde se han 
documentado cerca de una treintena, hasta el momento, alguno de gran 
calidad artística (fig. 2.a), (Rodríguez Díaz, 1987; Berrocal, 1988-b; Pérez 
Maclas, 1987; 65 y materiales inéditos de Capote). Los paralelos conoci­
dos en diversos yacimientos alentejanos, muy similares, refuerzan el sen­
tido de unidad cultural de esta región, pese a que se conocen ejemplares 
más o menos aislados por toda la Meseta Septentrional (Beirao et alii, 
1985: 133; Berrocal, 1988-b). 

Por último son destacables las urnas, ollas y demás vasos de tamaño 
medio, pastas obscuras y fabricación a torno, decorados con grandes 
motivos estampillados, por lo general formando reticulados, ajedrezados 
y aspas (fig. 2.d) y las grandes vasijas de almacén, con formas evolucio­
nadas de las antiguas ánforas fenicias (fig. 2.c). 

En estos poblados se observa una segunda fase, cada vez mejor 
definida, que pudiera fecharse durante el siglo ii e inicios del i a.C, en la 
que las casas muestran una mayor regularidad constructiva y una mayor 
sspecialización de las estancias como áreas de actividades específicas. 
Durante la segunda campaña de excavaciones en el castrejón de Capote 
se documentaron varias habitaciones dedicadas al almacenaje de vino y 
aceite en ánforas y grandes vasijas, en torno a un cuarto utilizado para 
la molineda de la oliva. 

Las construcciones defensivas alcanzan una mayor complejidad, con 
1̂ uso de bastiones y torres de planta cuadrangular, en los flancos de 

mayor debilidad y flanqueando las entradas, así como es posible que en 
sstos momentos se daten una serie de paramentos contruidos o enmas­
carados con grandes bloques casi ciclópeos, documentados en el Can­
tamento de la Repina —6— o en el castrejón de Bodonal de la Sierra 
(Rodríguez y Berrocal, e. p.). Las estructuras defensivas mejor conocidas 
son las de los Castillejos 2 de Fuente de Cantos (Fernández Corrales et 
alii, 1988) y el castrejón de Capote, en donde, durante la III campaña 
documentamos lienzos de piedra con alturas de seis metros y la utiliza­
ción de un foso de 20 x 3 m. de anchura y profundidad, flanqueado por 
posibles piedras hincadas. 

La cerámica presenta la utilización mayoritaria del torno en pastas 
más depuradas y compactas. Entre los productos de cocciones reducto-
ras abundan las cerámicas gnses, a menudo negras, de superficie pulida 
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O bruñida y decoradas con pequeños motivos estampillados e impresio­
nes puntilladas y ruedecillas. Los materiales excavados en el poblado de 
El Coto, la antigua Nertóbriga (Fregenal) — 1 1 — muestran interesantes 
piezas que denotan una intensidad de contactos con tierras más occiden­
tales (De la Barrera et alii, e. p.). También las relaciones con los pueblos 
turdetanos se incrementan, al compás de la conquista romana y acom­
pañan con recipientes a torno, oxidados y pintados con bandas rojizas, a 
las cada vez más numerosas producciones «campanienses» de tipo B. 
Asentamientos como los del Cantamento (Valencia del Ventoso) —6—, 
Ermita de Belén (Zafra) —7—, Castillo de Jerez (Jerez de los Caballeros) 
—9—, Cerro del Castillo (Aroche) —10—, muestran una evolución similar 
en sus materiales, aunque las influencias meridionales serán más am­
plias cuanto más al Este se situé el asentamiento tal como puede dedu­
cirse de la importancia documentada en Los Castillejos 2 de Fuente de 
Cantos —8—. 

Los objetos de metal suelen ser diversos instrumentos, como picos, 
hachas, cuñas, machotas, etc., relacionados con actividades mineras, 
que hablan de la importancia de estos recursos, tal como Estrabón re­
cogía en el siglo i a.C, al describir la Beturia como las tierras áridas que 
acompañan al Anas (Geografía, III, 2,3). Junto a éstos, hoces y demás 
herramientas relacionadas con la agricultura, así como escasas puntas 
de lanza conforman el instrumental de hierro más frecuente en estos 
poblados, los hallazgos de fíbulas de bronce, hierro y en menor medida, 
plata suelen ser relativamente frecuentes, respondiendo mayoritariamente 
a modelos de La Tené I y II. 

Durante el siglo i a.C, con las actuaciones derivadas de la guerra 
sertoriana y definitivamente, con la pacificación de la Lusitania por César 
a mediados del siglo (Plutarco, Cesar, 12), esta comarca se incorpora a 
la provincia romana Ulterior. La actuación de César debió ser fundamen­
tal y reflejo de ello deben ser los «cognomina» de los «oppida» anterior­
mente citados: Concordia lulia. Fama Julia, Retituta lulia, Contributa Julia, 
etc. como los de las principales poblaciones romanizadas de la extensa 
región alentejana habitada por los «Célticos»: Pax lulia (Beja), Liberalitas 
lulia (Ebora), Felicitas lulia (disipo), etc. El castelo da Lousa (Mourao) 
—12— muestra uno de los primeros asentamientos romanos, específica­
mente militares, que pudieron, en opinión de Knapp, formar una o varias 
líneas de defensa frente a los lusitanos y a las tropas sertorianas en los 
comienzos del siglo i a.C. (1985: 160-161). La potenciación de asenta­
mientos «centralizadores» del habitat, como pudo ser Nertóbriga — 1 1 — , 
desde entonces apellidada Concordia lulia, puede estar relacionada con 
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el abandono de otros, como el cercano castrejón de Capote —5— y ser 
reflejo de la política de romanización implantada en la Comarca. 
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